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promulgaron en muchos Estados hasta 1875. La legislación
especial(18)(728)de todo tipo, incluyendo aquella que contenía normas para
el otorgamiento de autorizaciones societarias, impuso un costo y
gravámenes crecientes. Esto, junto con una tendencia supuestamente
corrupta, apareció luego de la Guerra Civil como el argumento principal
contra el sistema de autorizaciones especiales. La ley de Nueva Jersey de
1875, en la opinión de muchos autores, fue una moderna ley de
corporaciones, probablemente la primera, en la que todo era casi
absolutamente permisivo. Tenía unas pocas restricciones(19)(729)en
cuanto a facultades o tipo de las compañías organizadas bajo ella, y
permitía una administración lo convenientemente flexible en lo
financiero(20)(730), sin molestas defensas para acreedores y otros
dependientes. Hacia fines de la década de 1870(21)(731), el movimiento
estaba sustancialmente completo. Todos los Estados menos cuatro tenían
en ese entonces, o habían adoptado cuando fueron admitidos en la
Unión(22)(732), preceptos constitucionales que establecían una política en
favor de la libre constitución de sociedades bajo leyes generales(23)(733).
Después de 1890 los Estados dejaron de utilizar en buena medida la ley de
organización societaria como medio de regular el impacto de la
organización mercantil, ya sea bajo intereses inmediatamente involucrados
como los de los accionistas o acreedores, o bajo intereses sociales
directos(24)(734).
En el presente siglo, tanto la ley federal como la estatal (incluyendo nuevas
reglamentaciones federales que afectaban la estructura financiera
societaria y el comportamiento de mercado de las sociedades) aceptaron
en efecto las sociedades en tales tipos y formas que pudieran manejarlas
los empresarios. La principal seguridad de la Comisión de Intercambio de
Valores centraba la legislación en la divulgación como en el control sobre
las sociedades. Esta marcha de la política armonizaba con la confianza en
el mercado, como una institución de control social.
A pesar de todo, el crecimiento del poder virtual de las grandes sociedades
planteaba serias cuestiones sobre la capacidad del mercado
en(25)(735)imponer todas las responsabilidades relevantes en los
poseedores del dominio privado. La preocupación en cuanto a que el poder
societario se estaba moviendo hacia otro tipo de campo, se concentraba no
en la organización de la sociedad, sino en los impactos sociales
particulares del comportamiento societario en el trabajo, los consumidores,
los inversores y, especialmente, en el mercado(26)(736).

 PÁGINAS PARA RELEER
EL NOTARIADO EN ALEMANIA(*)(737)

El notariado en Alemania se origina en el tabelionato del Imperio Romano.
Tabeliones eran personas privadas a quienes, en virtud de una especial
autorización estatal, se les concedía la facultad de extender escrituras
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relativas a determinados actos jurídicos, mediante la percepción de un
arancel. Los tabeliones no desempeñaban un cargo oficial, y sus escrituras
no daban fe pública. Se encontraban bajo control estatal y tenían un puesto
fijo (statio), generalmente en plazas públicas. De allí que más tarde los
notarios recibieran también el apelativo de escribanos "públicos" o
"notorios".
La escrituración del acto jurídico se realizaba en presencia del tabelión,
quien suscribía la escritura después de los testigos, y agregaba, en muchos
casos, a su firma, un monograma especial, posiblemente como su distintivo.
Los notarios romanos fueron originalmente meros escribientes particulares;
posteriormente, en el Imperio, se trataba de secretarios de altas
autoridades, contratados por el Estado. Recibieron su nombre de las
abreviaciones(notae) usadas frecuentemente en sus escritos y deben ser
diferenciados, tanto desde su posición como desde su ámbito de actuación,
nítidamente de los tabeliones.
Después de la caída del Imperio Romano, los tabeliones continuaron
ejerciendo su oficio en muchas ciudades italianas. En la medida en que las
autoridades y la administración habían permanecido intactas, también
continuaron actuando los notarios, especialmente en el sector religioso.
Esta situación se mantenía aun en el tiempo del Imperio Franco.
Diversas disposiciones de Carlomagno en el campo de las
documentaciones llevaron a un considerable aumento de los notarios.
Luego de prohibirse, ya en 774, a personas religiosas el ejercicio rentado
de la actividad documental, el emperador otorgó, en el año 803, en una de
sus capitulaciones, a sus missi (emisarios reales) el derecho de designar
notarios para su jurisdicción. Dos años después siguió el decreto por el que
se obligaba a cada obispo, conde y conde palatino a designar, en su
ámbito Judicial y administrativo, un notario propio.
La importancia de los notarios carolingios, en particular, aún no se pudo
esclarecer totalmente. Wandalgarius es el escritor oficial y autor de una
extensa recopilación legal y ha agregado a ésta, al final, aparte de su
nombre, su rúbrica, a la manera de los tabeliones.
Pese a que las disposiciones citadas anteriormente cayeron después en el
olvido, fueron suficientes para que, durante el breve tiempo de su vigencia,
los notarios adquirieran un prestigio especial como escribientes oficiales de
los tribunales y como protocolistas. Ello llevó a que los tabeliones, que, -
cada vez más, fueron - incorporados al proceso judicial, comenzaran a
titularse con la denominación, considerada más honrosa, de notarios, para
designarse más tarde solamente con ese apelativo.
Mientras el notariado volvió a desaparecer en la parte franca del Imperio, en
la itálica, los tabeliones, ahora designados notarios, adquirían cada vez
mayor prestigio, debido a su colaboración con los tribunales, su rígida
organización profesional, la buena formación y la estricta selección.
Colegiados en organizaciones similares a los gremios, con exacta fijación
de sus derechos y obligaciones en estatutos, ocupaban su puesto en
muchas ciudades de la alta y baja Italia.
Con el resurgimiento del derecho romano en Italia, a comienzos del siglo XII,
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la ciencia también se ocupó de las escrituraciones. El arte notarial se
convirtió en objeto de la ciencia jurídica, en muchos casos, incluso, materia
especial de las universidades italianas. Cabe asignar singular importancia,
para la investigación científica del notariado, a la famosa escuela jurídica de
Boloña. Aquí, Irnerius, fundador a fines del siglo XI, comienzos del XII, de la
famosa "Escuela de Glosadores", escribió una obra - lamentablemente
desaparecida -, Formularium tabellionum. Siguieron otras obras científicas
de glosadores posteriores, así como la del famoso Odofredus (mediados
del siglo XIII). En conjunción con la escuela jurídica de Boloña se formó, al
mismo tiempo, una escuela notarial especial, en la que los miembros del
Colegio Notarial local dictaban cátedra y en la que se otorgaba el título
académico de doctor como docente público del arte notarial. Escuelas
notariales parecidas surgieron, siguiendo el ejemplo italiano, durante el
siglo XIII, en las sedes de universidades alemanas, así, por ejemplo, en
Praga, donde Henricus de Isernia, notario italiano del rey Ottokars de
Bohemia, fundó una escuela para todos qui fieri notarii cupiunt vel causarum
patronii.
En contraposición con Italia, en Alemania, el desarrollo en los siglos
poscarolingios fue totalmente distinto. Leer y escribir era un arte inusual,
considerado como signo de especial erudición.
El procedimiento judicial era exclusivamente oral y no existía ninguna
necesidad de constancia escrita de las relaciones jurídicas. Apenas a fines
del siglo XIII aparecen en Alemania, al principio en forma espaciada, luego,
cada vez más frecuentemente, personas que otorgan escrituras y que se
llaman "escribanos públicos". Su número crece, a continuación, muy
rápidamente, de forma que muy pronto pueden detectarse, en toda ciudad
de cierta importancia, uno o más notarios.
Esta repentina aparición y el incremento de los notarios públicos se intentó
explicar por el aumento de los estudiantes alemanes en universidades
extranjeras, especialmente Boloña. También se explicó este fenómeno con
el auge del notariado en el sur de Tirol, con la suposición de que desde allí
se expandió a las restantes partes de Alemania. En el ínterin, empero, se ha
confirmado la suposición, ya expuesta anteriormente, de que la expansión
tan llamativa debe haber tenido otras razones y que cabe asignar un rol
fundamental al derecho canónico.
En el siglo XII, el derecho canónico - como ya se expuso en otra parte - se
había convertido en una ciencia independiente, y los tribunales eclesiásticos
fueron organizados conforme los nuevos conocimientos. Así, en el siglo XIII,
fue fijado, entre otros, el principio de que, en procesos eclesiásticos, debía
confeccionarse un acta por intermedio de un escribano público para todo
debate. Como los juristas eclesiásticos vieron en la escritura notarial, desde
el comienzo, una escritura pública, continuó en Italia el crecimiento
considerable de la importancia del notariado. De allí que resulte
comprensible que las instituciones eclesiásticas, en Alemania, hayan
adoptado para sus jurisdicciones esta regulación tan importante para el
procedimiento.
Así se encuentran los primeros notarios públicos en Alemania,
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principalmente en ciudades sede de obispados, en las que se supone que
han existido tribunales eclesiásticos, primero en Lieja (1274), luego en
Osnabruck (1277), Colonia (1279), Bratislava (1282) y Lubeca (1283) .
Siguen Coblenza (1285), Essen (1292), Maguncia (1292), Guglingen /
Wurttemberg (1293), Villich (1296), Soest (1296), Utrecht y Metz (1298),
Tréveris (1299), Francfort (1300), etcétera.
Debido a la pérdida de muchos instrumentos públicos en el transcurso del
tiempo, puede ser que esta compaginación no sea totalmente completa.
Empero demuestra claramente que es imposible que todos estos notarios -
como se había supuesto anteriormente - hayan aprendido el arte notarial en
universidades extranjeras, especialmente italianas. De los estudiantes
alemanes matriculados en la universidad de Boloña, por ejemplo, sólo
pudieron ubicarse muy pocas personas que posteriormente hayan actuado
como notarios en Alemania. Algunos de ellos estudiaron, incluso, después
de su designación como notarios. La gran masa de notarios, de repentina
aparición, debe haber tenido otra instrucción profesional, más teniendo en
cuenta que para el notariado no era obligatorio un estudio universitario.
En este sentido, adquiere importancia la ya citada mención sobre la
fundación en 1270 de una escuela notarial propia, en Praga, por el notario
italiano Henricus de Isernia, aun cuando se ignoren detalles sobre ella como
composición del claustro de profesores, cantidad y nombres de los
estudiantes, duración y existencia. Posiblemente se hayan instalado otras
escuelas similares en el territorio jurídico alemán, de acuerdo con este
modelo. Para la zona de influencia de Tréveris se expresó la teoría  de que la
repentina aparición de gran cantidad de notarios sólo pudo haber tenido su
causa en la instrucción impartida en cursos especiales de los tribunales
eclesiásticos. En muchos casos se debe haber efectuado, en forma
simultánea, un aprendizaje al lado de un notario, en el que, además de la
práctica, se adquirían conocimientos teóricos. Siguiendo los manuales ya
comentados sobre el arte notarial, esto era posible sin mayores
inconvenientes, a los que hay que agregar los libros de "fórmulas"  o
"retóricas". Se los designa "retóricas", por cuanto simultáneamente instruían
en el arte de la redacción de escritos.
Posiblemente haya habido otros factores determinantes para el desarrollo
del notariado en Alemania, no conocidos hasta ahora. Así llama
especialmente la atención que el nuevo instituto jurídico no se haya
desarrollado en el Sur - vecino al notariado italiano -, sino que se presenta
lejos en el Oeste del Imperio en forma repentina. Los primeros notarios
actuaban todos en las zonas de las arquidiócesis y provincias eclesiásticas
de Colonia, Tréveris y Maguncia. Paralelamente, se presenta un desarrollo
muy prematuro en el Norte (Lubeca) y Este (Bratislava) del Imperio, quizás
originado en el íntimo contacto de Lubeca con el Oeste, por intermedio de la
Hansa y la influencia de la escuela notarial de Praga, en Bratislava. Mientras
que el notariado ingresa en Alemania central en 1324 (Halberstadt), sólo
aparece en Alemania del Sur en 1339, en Freising.
En este desarrollo peculiar, quizá tenga una importancia esencial la
posición de los arzobispos de Colonia, Tréveris y Maguncia, como altos
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dignatarios del Imperio, e influyan las repetidas estadías en Italia y las
cercanas relaciones con la cancillería del Imperio.
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Signo del Notario Bernado "Sacenlotis", Mura España 1248

I. BIEN PROPIO. Mujer casada. Conformidad del cónyuge. Origen del dinero

Doctrina: 1) El inmueble comprado por una mujer casada dejando constancia de que la
adquisición la efectúa con dinero propio proveniete parte de la venta de un inmueble de
su propiedad adquirido siendo de estado civil soltera y parte de la herencia de su
padre, reviste el carácter de propio, bastando esa manifestación a los efectos del
artículo 1246 del Código Civil.
2) La referida manifestación implica una presunción juris tantum y el escribano no tiene
por qué investigar la veracidad de la misma.
3) Es idéntica la situación de los terceros acreedores frente a bien propio de la mujer o
ganancial de su administración, conforme con el art. 5° de la ley 11357.
4) El cónyuge que ha dado conformidad con la manifestación del origen del dinero
realizada por su esposa no puede atacarla, salvo que pruebe vicio del consentimiento.
5) En caso de constatarle al escribano interviniente que la manifestación del origen del
dinero es falsa debe abstenerse de
autorizar el acto de venta e informar tal circunstancia al adquirente.
(Dictamen de la Comisión Asesora de Consultas Jurídicas sobre la base de un
proyecto del escribano Horacio L. Pelosi, aprobado por el Consejo Directivo en sesión
del 16 de junio de 1982). (Expte. 2237 - o - 1982).

ANTECEDENTES: Del expediente letra O - Nº 2237 -, año 1982, resulta
que:
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